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No conviene anticipar
demasiado la pubertad

de las cerd itas
Paolo Magnabosco y Valerio Bondesan

1 inicio de la actividad cíclica en las

E cerditas es un momento especialmen-

te delicado y capaz de influir ampliamen-

te tanto sobre el coste de la remonta como

sobre los sucesivos resultados productivos

del sujeto.

Cada vez más en estos años se ha pre-

sentado una cierta dificultad de las cerdi-
tas a manifestar la pubertad y a iniciar la
actividad cíclica y, consiguientemente, se
ha abierto un amplio debate sobre las cau-
sas y sus posibles soluciones.

La exigencia de reducir el período im-
productivo de la cerdita del nacimiento a
la cubrición, anticipando las estimulacio-
nes para la inducción a la pubertad, se re-
laciona mal con las exigencias biológicas
de crecimiento y maduración del aparato
reproductor y endocrino del animal.

En las granjas de selección, cuando se
presta una especial atención a la elección

de los sujetos reproductores y la presión se-
lectiva es muy fuerte -esto es, se dedican
a la reproducción solamente las cerditas
que por genealogía, rendimientos y mor-
fología son consideradas óptimas-, no se
puede permitir un posterior «derecho» por
excesivo retraso o fallido inicio de la acti-
vidad cíclica.

EI conjunto de factores fisiológicos y hor-
monales que regulan la llegada de la pu-
bertad y el inicio de la actividad reproduc-
tora, ampliamente debatido en algunos as-
pectos, no es del todo claro.

Por el contrario, son más conocidas por
los ganaderos aquellas prácticas de cría que
pueden ayudar o inducir en el animal una
pubertar precoz.

Además de las prácticas de rutina, co-
mo exposició q de las cerditas al verraco
(con concacto olfativo, visual y auditivo),
stress de transferencia, elevada disponibi-
lidad alimenticia y energética, se están pro-
poniendo métodos especiales como la ex-
posició q prolongada a la luz, posibilidad
de pequeños parques exteriores, exposición
al verraco con un plan preestablecido por
dos o más semanas (en días alternos o ca-
da dos días), etc.

No definitiva parece ser la tendencia por

una inducción artificial de la pubertad con

el uso combinado de verraco y hormonas

gonadotrópicas (PMSG + HCG), aunyue

es aconsejable actuar con estos productos

sólo como último ensayo de inducción de

la pubertad en sujetos con un valor econó-

mico y genético especial.

Téngase, sin embargo, presente que, aún

manifestándose la pubertad después de 5-C^

días de tratamiento en un porcentaje ele-

vado sobre el total de sujetos tratadus

(aproximadamente el 90^h ), cuandu las

cerditas con peso y edad insuficientes sun

artificiulmente inducidas con hurmunas,

muestran un porcentaje bajo de preñeces,

considerable variahilidad en cl desarrollo

embrionario, elevada mortalidad embrio-

naria, limitado desarrullu dcl útero y una

notable dificultad a reemprender postcrior-

mente un ciclo sexual con períodos norma-

les (Burnett y otros, 1 )88).

Momento ideal para la cubrici<ín

La difusión de innumerables tipos l;ení•-
ticos con características especiales produc-

tivas y reproductorus, con repercusioncs,

por tanto, en la precocidad de las cerditas

y en el momento óptimo dc la cstimulación,

crea en los ganaderos tma situación de di-

fícil interpretación.

^Cuál es, entonces, el momcnto ideul pa-
ra aplicar el <,efecto macho^^ y la cuhrición
de las cerclas púberes?

Puede ser interesante para cl };anadero

observar el comportanmiento dc las cerdas
púberes; aswnir las necesarias inti^rmaciu-

9$ 1111N1)O GANADERO 1991-11



MG
.^. ^

nes sobre el tipo ^;enético y efectuar algu-

nas sencillas estimaciones relativas a la

edad, peso corporal de los sujetos, creci-

miento y espesor de la grasa dorsal.

Se ha difundido una excesiva tendencia
a anticipar la edad de la pubertad y, por
tanto, del primer apareamiento.

Hace cinco o seis años se consideraba

normal una edad de primer apareamiento

de 240-250 días con sujetos de peso varia-

ble entre 125 y 130 Kg., mientras que, ac-

tualmente, cada vez más se tiende a cubrir

cerdiras de 160-170 días, con un peso más

ligero de 105-110 Kg.

EI elevado crecimiento diario de los su-

jetos, alimentados casi siempre ad libirum,

permite alcanzar un peso mínimo en tiem-

pos muy inferiores.

Se observa, no obstante, como cerdas es-

timuladas en pesos ligeros (95 Kg. con una

edad inferior a 160 días) tiene intervalos

estimulación-pubertad claramente más lar-

gos, con procentajes de púberes, sobre las

estimuladas, bajos o apenas suficientes y con

menores tasas de preñez y supervivencia em-

brionaria, con respecto a cerditas estimula-

das y cubiertas en pesos y edades superio-

res.

Por tanto, aunque la mejora genética ha
reducido la edad y el peso considerado mí-
nimo para la pubertad, anticipar excesiva-
mente la estimulación no es conveniente ni
técnicamente justiticable, considerando la
posterior y difícil etapa repruductora obser-
vada en estos sujetos.

Existe entonces una edad mínima de la

pubertad, estrechamente ligada al tipo ge-

nético, que aconseja facilitar la estimulación,

pero no anticipar excesivamente la cubri-

ción, aunque la estructura y el peso lo su-

gieran.

La edad, pues, es el factor que condicio-
na tanto el porcentaje de púberes sobre el
total de cerdas estimuladas como el porcen-
taje de cubriciones sobre las intervenciones
técundadoras.

No hay que olvidar que diversas in-
vestigaciones, tanto italianas como extran-
jeras, evidencian que el desarrollo del apa-

rato reproductor (útero, ovarios, oviductos,
etc.) es insuticiente y arriesgado con cubri-
ciones demasiado anticipadas en cerditas
que habían manifestado la pubertad.

Una ulterior consideración se refiere al

espesor de la grasa dorsal (P2) de las cerdi-

tas y su currelación con el intervalo esti-

mulación-pubertad en cerditas con diversus
pesos y edades.

A este respecto, como lo han demostra-
do al};unos investigadores canadienses, es
importantes también el establecimiento en
el sujeto de un equilibrio del metabulismu
de las grasas, que permita al animal afron-
tar positivamente el inicio de la actividud
reproductora.

La excesiva delgadez de las cerditas, aún
no siendo en absoluto un carácter negati-
vo, puede, no obstante, ser un si};no de no
haberse alcanzado un correcto equilibrio en
el metabulismo de las };rasas.

Según algunos investigadores franceses,

el espesor de la grasa dorsal en las cerditas

empieza a tener alguna influencia net;ativ^i

sÓlo por debajo de los l4 mm en P2 en 18U

días, mientras que permanece estrechamente

ligada al ripo genético, la cupacidad de per-

der y recuperar peso utilizando el conteni-

do en grasas como valor energético, sin com-

prometer la actividad reproducrora ni el ci-

clo sexual de la cerdita.

Se subraya entonces, una vez más, que
el conocimienro pleno del tipo genético cria-
do es indispensable para detinir tiempos y
modos para la estimulación de las cerditas.
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